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Respuestas preside11ciales 
• f 

M 1guel Angel Granados Chapa 

El 29 de n1arzo del año pasado, Alianza Cívica 
solicitó al Presidente Zedillo infonnes sobre el 
presupuesto de su oficina, incluido el sueldo del 
Ejecutivo, así con1o las condiciones en que haría pública 
su declaración patrimoniaL En Los Pinos debe haberse 
considerado in1pctiinente tal petición, por lo que se 
resolvió no contestarla. O tal vez dcn1oraron en obtener 
los infonncs correspondientes. El hecho es que durante 
un afio el silencio fue la respuesta. 

Entonces Alianza Cívica acudió al amparo de la 
justicia federal. Presentó el recurso correspondiente el 29 
de marzo pasado, y el 16 de n1ayo la jucza Rosa Elena 
Rivera Barbosa emitió la sentencia del caso, en que 
reconoce el derecho de los ciudadanos a saber. Y si bien 
la Presidencia envió ya parte de la información solicitada 
por Alianza Cívica, ta1nbién inició la segunda instancia 
del juicio de a111paro, al solicitar la revisión. O sea que 
aún n1ucstra renuencia a cun1plir los tém1inos del 
articulo 8 de la Constitución, que obliga a los 
funcionarios a responder por escrito las peticiones de los 
ciudadanos. 

Ya nos ocuparernos del alcance de esa resolución 
judicial~ pero ahora qucretnos contrastar la tardanza ante 
el pedido de una agrupación n1exicanR, respecto de la 
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celeridad con que el Presidente Zedilla hizo dar 
respuesta a grupos civiles canadienses, a los que recibió 
en ()ttavva el n1attes pasado. Se trata de un extenso 
1nen1orial sobre la situación n1cxicana, suscrito por Bob 
\Vhite, presidente del Congreso L,aboral -Canadiense; 
Gabriellc Lachancc, directora ejecutiva de la 
()rganización Canadiense para el l)esarrollo y la Paz; 
John W Foster, secretario nacional de C)xfatn-Canadá; 
Joc c:runn, co director de asuntos sociales de la 
Conferencia Canadiense de Obispos Católicos; Suzannc 
Rumsey~ coordinadora del Con1ité Inter-iglesia de 
Derechos Humanos en Atnérica Latina~ y Patricia 
Barrera, coordinador~1 del grupo Fronteras Cornunes. 

Esas agrupaciones expresaron al Presidente Zedillo 
seis "preocupaciones y recon1endacioncs": que su 
gobierno se reúna c.on las agrupaciones que finnaron la 
Estrategia Econótnica Alternativa para México, "que 
aportaron 500,000 votantes en el Refcréndun1 de la 
Lib~rtad de 1995, y discutir los n1edios de implementar 
la estrategia''; que se ratillque el protocolo adicional a la 
Convención de Derechos Hun1anos en el área -de 
derechos econótnicos, sociales y culturales~ qucl 
gobi~mo de México sostenga los derechos 
fundmnentales de los sindicatos" y "cspecítican1cnte" 
finne la convención 98 de la OTT sobre negociación 
colectiva; que respecto de la pacificación de Chiapas: 
desn1ílitaríce la zona 1TIOntañosa, desanne a las guardias 
blancas, libere a los presuntos zapatistas presos, permita 
reingresar a San Cristobal a los clérigos expulsados, y 
legisle sobre los acuerdos ya pactados con el zapatistno; 
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que "detnuestre su voluntad política de acabar con la 
impunidad" ; y que ''el Presidente Zedillo y los 
rniembros de su gabinelc s~ reúnan lo rnás pronto posible 
con los representantes de la Red Nacional de 
Organisrnos Civiles Todos los Derechos_ para Todos, 
para discutir" sus "propuestas concretas". 

Ls pocas pulgas de los altos funcionarios n1exicanos 
que conocieron ese pliego de peticiones, propio de una 
sociedad dernocrática, pero que en una que no lo es 
parece altanero e irnpertinente, deben haber saltado 
causando grave escozor. Pero se trata de canadienses que 
en la rnisrna carta fonnularon peticiones sen1ejantes y en 
el rnisrno tono a su propio gobien1o. Por lo tanto, 
conservando la calina· hasta donde es posible, produjeron 
la respuesta a la velocidad del rayo. 

J.-a respuesta es una extensa rnezcla de 
reconvenciones y reproches, de inforn1cs sobre los temas 
abordados, de argun1entos en defensa de sus políticas y 

tan1bién de recornendaciones, con1o la expresada en el 
párrat() final del docun1crlto susc.rlto por el secretario de 
Relaciones Lxtcriores José Angel Gurría: "cont1o en que 
tanto los firrnantes de su catia con1o su propio comité 
rnantengan su interés de buena fe en México y lo 
docurnenten cada día tnejor". 

Clurría sugiere que "acaso debido a las dificultades 
naturales para un conüté que opera a la distancia y a las 
lirnitaciones en el acceso a fuentes variadas y con1pletas 
de inConnación, su cornunicación contiene in1precisiones 
e inexactitudes que es preciso achu·ar". 
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No sien1prc se n1antiene el canciller en ese suave 
tono diploinático, sino que en ocasiones refuta 
contundente: "Es absolutamente infundado, falso y acaso 
doloso afim1ar que los servicios de educación y salud 
hayan sufrido recorte alguno" .Pero en sus respuestas, 
más de una vez se enreda el secretario con su propia e 
insuficiente infon11ación. A pesar de que 1a Comisión 
Nacional de Derechos Fiutnanos ha dicho ·to contrario, 
Gun·ía insiste en que el episodio del 1 O de abril cerca de 
Tlaltizapán, Morclo, en que rnurió bateada una persona, 
no füe "r~sultado de un ataque sino de un cnfrenta111iento 
entre el grupo al que usted alude y la fuerza pública del 
propio estado". Esa tnistna ignorancia sobre la 
resolución de la CNDl 1 lleva al canciller a una 
inexactitud, puesto que en el federalísimo Canadá da una 
lección de federa1isn1o: "Segurarncntc usted no ignora 
que desde 1824 México es una república federal y que 
hechos con1o el aludido recáen en la jurisdicción estatal, 
donde no tiene atribuciones el gobierno federal". 

En sutna~ el gobierno tncxicano, en voz de Gurda, 
dijo a los canadienses que "no parece objetivo ni 
conducente el tratar de hacer generalizaciones mediante 
la inducción de casos aislados, rncnos aún de ejemplos 
basados en inforrnación insuficiente o que no da cuenta 
de la tnagn itud y con1pl~j idad de la vida social, 
económica y política de un país de dos tnillones de 
ki l{nnetros cuadrados de territorio y de más de 90 
n1illoncs de habitantes". 

Así que ya se sabe: si quiere usted respuesta 
-gubernamental a una petición, húgala llegar a través de 
un organismo extranjero. CanadienseJ de preferencia. ~ 
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Resp-q_estas presidenciales 
En con traste con la demora de la oficina presi­
dencial al responder un pedido de información 
presentado por Alianza Cívica, en sólo unas horas 
la cancillería dio respuesta a agrupaciones civiles 
canadienses que formularon preocupaciones 
y recomendaciones sobre México. 

---
EL 29 DE MARzo DEL ~o PASADo, ALIANZA cr­
vica solicitó al presidente Zedillo informes 
sobre el presupuesto de su oficina, incluido 
el sueldo del Ejecutivo, así como las condi­
ciones en que haría pública su declaración 
patrimonial. En Los Pinos debe haberse con­
siderado impertinente tal petición, por lo 
que se resolvió no contestarla. O tal vez de­
moraron en obtener los informes correspon­
dientes. El hecho es que durante un año el 
silencio fue la respuesta. 

Entonces Alianza Cívica acudió al ampa­
ro de la justicia federal. Presentó el recurso 
correspondiente el 29 de marzo pasado; y el 
16 de mayo lajueza Rosa Elena Rivera Bar­
bosa emitió la sentencia del caso, en que re­
conoce el derecho de los ciudadanos a saber. 
Y si bien la Presidencia envió ya parte de la 
información solicitada por Alianza Cívica, 
también inició la segunda instancia del jui­
cio de amparo, al solicitar la revisión. O sea 
que aún muestra renuencia a cumplir los 
términos del artículo 8 de la Constitución, 
que obliga a los funcionarios a :responder por 
escrito las peticiones de los ciudadanos. 

Ya nos ocuparemos del alcance de esa re­
solución judicial, pero ahora queremos con­
trastar la tardanza ante el pedido de una 
agrupación mexicana, respecto de la celeri­
dad con que el presidente Zedillo hizo dar 
respuesta a grupos civiles canadienses, a los 
que recibió en Ottawa el martes pasado. Se 
trata de un extenso memorial sobre la situa­
ción mexicana, suscrito por Bob White, pre­
sidente del Congreso Laboral Canadiense; 
Gabrielle Lachance, directora ejecutiva de 
la Organización Canadiense para el Desa­
rrollo y la Paz; John W. Foster, secretario 
nacional de Oxfam-Canadá; Joc Gunn, co di­
rector de asuntos sociales de la Conferencia 
Canadiense de Obispos Católicos; Suzanne 
Rumsey, coordinadora del Comité Inter­
iglesia de Derechos Humanos en América 
Latina; y Patricia Barrera, coordinadora del 
grupo Fronteras Comunes. 

Esas agrupaciones expresaron al presi­
dente Zedillo seis "preocupaciones y reco-

mendaciones": que su gobierno se reúna con 
las agrupaciones que firmaron la Estrategia 
Económica Alternativa para México, "que 
aportaron 500,000 votantes en el Referén­
dum de la Libertad de 1995, y discutir los me­
dios de implementar la estrategia"; que se 
ratifique el protocolo adicional a la Conven­
ción de Derechos Humanos en el área de de­
rechos económicos, sociales y culturales; 
que el gobierno de México sostenga los de­
rechos fundamentales de los sindicatos" y 
"específicamente" firme la convención 98 de 
la OIT sobre negociación colectiva; que res­
pecto de la pacificación de Chiapas: desmili­
tarice la zona montañosa, desarme a las 
guardias blancas, libere a los presuntos za­
patistas presos, permita reingresar a San 
Cristóbal a los clérigos expulsados, y legisle 
sobre los acuerdos ya pactados con el zapa­
tismo; que "demuestre su voluntad política 
de acabar con la impunidad" ; y que "el pre­
sidente Zedillo y los miembros de su gabine­
te se reúnan lo más pronto posible con los re­
presentantes de la Red Nacional de Organis­
mos Civiles Todos los Derechos para Todos, 
para discutir" sus "propuestas concretas". 

Las pocaS pulgas de los altos funcionarios 
mexicanos que conocieron ese pliego de pe­
ticiones, propio de una sociedad democráti­
ca, pero que en una que no lo es parece al­
tanero e impertinente, deben haber saltado 

El secretario de Relaciones 
Exteriores José Angel Gurría, 
al responder a grupos canadienses 
se equivocó al no tener presente 
que según la Comisión Nacional de 
Derechos Humanos, ellO de abril 
hubo un ataque y no un enfrenta­
miento entre tepoztecos y policías. 

causando grave escozor. Pero se trata de ca 
nadienses que en la misma carta formularOIJ 
peticiones semejantes y en el mismo tono 
su propio gobierno. Por lo tanto, conservan 
do la calma basta donde es posible, produje 
ron la respuesta a la velocidad del rayo. 

La respuesta es una extensa mezcla de re· 
convenciones y reproches, de informes sobre 
los temas abordados, de argumentos en de

1 fensa de sus políticas y también de recomen· 
daciones, como la expresada en el párrafo fi. 
nal del documento suscrito por el secretario 
de Relaciones Exteriores José Angel Gurríaj 
"conño en que tanto los firmantes de su e~ 
como su propio comité mantengan su interés 
de buena fe en México y lo documenten cada 
día mejor". 

Gurría sugiere que "acaso debido alas di· 
ficultades naturales para un comité que o pe· 
ra a la distancia y a las limitaciones en el ac­
ceso a fuentes variadas y completas de in­
formación, su comunicación contiene 
imprecisiones e inexactitudes que es preci­
so aclarar". 

No siempre se mantiene el canciller en ese 
suave tono diplomático, sino que en ocasio­
nes refuta contundente: "Es absolutamente 
infundado, falso y acaso doloso afirmar que 
los servicios de educación y salúd hayan su­
frido recorte alguno". Pero en sus respues­
tas, más de una vez se enreda el secretario 
con su propia e insuficiente información. A 
pesar de que la Comisión Nacional de Dere· 
chos Humanos ha dicho lo contrario, Gurría 
insiste en que el episodio del10 de abril cer­
·ca de Tlaltizapán, Morelos, en que murió ba­
leada una persona, no fue "resultado de un 
ataque sino de un enfrentamiento entre el 
grupo al que usted alude y la fuerza pública 
del propio estado". Esa misma ignorancia so­
bre la resolución de la CNDH (que es un ór­
gano federal) lleva al canciller a una inexac­
titud, puesto que en el federalísimo Canadá 
da ·una lección de federalismo: "Seguramen­
te usted no ignora que desde 1824 México es 
una república federal y que hechos como el 
aludido recaen en la jurisdicción estatal, don­
de no tiene atribuciones el gobierno federal". 

En suma, el gobierno mexicano, en voz de 
Gurría, dijo a los canadienses que "no parece 
objetivo ni conducente el tratar de hacer ge­
neralizaciones mediante la inducción de ca­
sos aislados, menos aún de ejemplos basados 
en información insuficiente o que no da cuen­
ta de la magnitud y complejidad de la vida so­
cial, económica y política de un país de dos 
millones de kilómetros cuadrados de territo­
rio y de más de 90 millones de habitantes". 

Así que ya se sabe: si quiere usted pron­
ta respuesta gubernamental a una petición, 
hágala llegar a través de un organismo ex­
tranjero. Canadiense, de preferencia. 


